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CONGRESO.

PassiDíNCiA DEL Sr. Ritero.
Bmtraeto oficial de la sesión celebrada el día 10 *  

Oclnbre de 1872.

aprobada*  ̂*** ^ anterior, fuó
oAo  ̂ comisión de peticiones una presentada 
por •! Sr. Hamos Calderón y otra por el Sr. Pelayo 
«  .“^.'■cservó la palabra á los Sres. Ocon y Siciliapa- 
M dirigir preguntas al Gobierno cuando estuviera pre- 
«0016# *

ÓRDEN DEL OTA.
Dictámenes de actas.

Sin discusión fueron aprobados los de las deCaguas, 
Humacao, Vaga-baja, Rio piedras y Arecibo.

Leído el dicláman referente al acta de Sao Germán, 
en la provincia dd Puerto Rico, y admisión del señor 
ü. Kuripides Eseonaza, el Sr. Gamazo usa de la pala­
bra en contra. S. S. encarece la actitud de los conser­
vadores de ai(uella Aniilla, que es una actitud verda­
deramente española, asegurando que allí los peninsu­
lares, al pisar aquel territorio, olvidan sus opiniones 
para no w r inAs que españoles, y añadelquo á estos 
Qombres ba perseguido el Gobierno en las ultimas elec* 
Clones. Censura la conducta de la autoridad militar de 
iquel territorio, que quiso imponer á los voluntarios v 
al ejército la candidatura del Gobierno

contesta y empieza pidiendo refor­
mas radicales para Puerto-Rico.

f  y cootinuando el debate
sobre la contestación al discurso de la Corona, dijo
rfírfn Augusto): Señores diputados, alu-
dido por los Srés. Estéban Collantes y Mosquera, ven- 

debate en ocasión desfavorable, 
N c  la impresión agradable del 

elocuentísimo discurso del Sr. Saoromá. El Sr. Sanro- 
P®''Hdo conservador no ha hecho 

nada por la libertad de las Antillas, ha olvidado la his-
hacer responsable al 

partido conservador de lo que hizo el Padre Las Casas 
o el Lonstíjo de Indias. El partido conservador coelá - 
neo ha sido el primero que ha establecido en las Anti­
llas el derecho de elección popular, y S. S. debe saber 
qué partido fuó el ^ue expulsé de la Cámara el año 36 
4 los representantes de las Antillas.

El Sr. P residen te ; Señor diputado, estamos ahora 
en la discusión del mensaje.
Kiofi Señor presidente, ha­
biendo tenido la honra de estar al frente del departa­
mento de Ultramar, tengo el deber do rechazar...

El Sr. Presidente; Mañana podrá V. S. tratar esta 
cuestión.

El Sr. tn io a  (D. Augusto); Obedezco, señor presi­
dente. Antes de constituirse el Congreso insinuó uua 
cuestión gravo, constitucional y parlamentaria, reser­
vándome tratarla á fondo cuando vinieran los debates 
sobre el mensaje,.porque el discurso de la Corona no 
es solo hn programa, es también una historia del in­
terregno parlamentario. Con gran éxtraileza he visto 
que en ese documento tan largo, al paso que se habla 
del Banco hipotecario (nueva forma que toma el Banco 
de París, destinado, según parece, á apoderarse de 
España), no se dice una palabra acerca de la subida al 
poder de este Ministerio fuera del Parlamento y fuera 
del espíritu de la Constitución del Estado; y bueno se­
na saber á dónde vá ese Ministerio Ouctuánte, que 
unas veces so inclina del lado de los conservadores y 
otras del lado de los republicanos; ese Ministerio que 
un día vá á las puertas de Palacio para defender la di­
nastía, y al día siguiente la deja indefensa; ese Minis- 
leno que solo tiene energía y virilidad para combatir 
al partido conservador.

Necesario es saber, señores, por qué y cómo se di­
solvieron unas Córtes antes de contestar al discurso 
déla  Corona, saltándose por encima délas prácticas 
parlamentarias, sin Jas cuales la vida del Parlamento es 
raquítica y miserable.

Para llenar este vacío, presenté una enmienda que 
no ha podido discutirse por haber otras dos que se se- 
parabad más del díoiámen. Invoco, pues, estos pfece- 
dentes; invocó además mi situación especial y la cir­
cunstancia de haber sido ministro de la última Admi- 
Dirtracion, é invoco el derecho consuetudinario de 
nablar en estos casos, que nunca han negado las Cá- 
naaras.

Perplejo me encnentro, y más después de haber 
oído hace dos noches el elocuentísimo discurso del 
«cBor ministro de Fomento para probar, como me ha­
bía propuesto, qtieei Ministerio presidido por el señor 
Ruiz Zorrilla no es siquiera liberal. ¿Qué Gobierno es 
esto, cjue con oca. îoii de la defensa déla monarquía 
altera la verdad de la historia diciendo que todas las 
revoluciones han venido «n ala* de I* libertad angto- 
amencaoa, y añade que los cañones quo víMlamfi i  
matar la independencia nacional habian sido ramBÁ» 
por la Convención?

Un Ministerio que dice todas estas cosas no puede 
*or aati-líberal ni anti parlamentario; y sin embargo, 
enfrente de Jas palabras de S. S. podría yo poner otras 
oiiciale»; podría poner la contradicción incontrastable 

hechos, que creo probarán la tésis que he mani-

Mo parece mpjor partir de uo punto común á todas 
í®® cargos que tengo que 

Gobierno, que nq recurrir al campo de mis 
»» *ertor

Consejo de ministros, de diferentes mo- 
cnn!tUn!^iAn*íu^  P**®hra. que es sin -eramento 
aoA* *'* •®g®l‘dad más absoluta,

Constitución sobre su cabeza. Pues yo 
^ quiero fundar sobre su base 

,®®P®''® *erá aceptada por todos.

i®®*-'® aventurado decir que 
I* legalidad do España, boy por hoy, es la Constitución

de Í869 y los actos de las Constituyentes? ¿Seria aven 
turado sostener que todo Gobierno que respete los de­
rechos consignados en la Constitución es un Gobierno 
liberal, y que el que los conculque no merece ese ti­
tulo?
i-K vamos á ver hasta qué punto puede llamarse 
liberal el Gabinete que preside el Sr. Ruiz Zorrilla. No 
voy á hablar del sentido que este Gabinete ha dado al 
arl. 43 de la Constitución; voy á examinar las condi­
ciones consiiiucionales, dentro do las cuales vive el 
Gobierno. Este Gobierno cobra los impuestos sin auto- 
rtzacion 4o:^s Córtes; es decir, que usurpa las facul­
tades de las Córtes, lo que no es sólo una infracción de 
la Constitución, sino que constituye un delito que cas­
tiga el Código penal. Y esta infracción, señores, es 
tanto ménos excusable, cuanto que es voluntaria, por­
que no se han aceptado los patrióticos ofrecimientos y 
manifestaciones que le hizo la mayaría de las p'^sadas 
Wrtes para regularizar la situación de la Hacienda. 
Creyó que no debía sacrificar su amor propio ante la 
consideración de dejar á salvo la Constitución del Es- 
tado y de librar al país de una enorme carga, porque 
de habwse votado los presupuestos entonces á volarse 
abora, hay la diferencia ep contra del. país de 200 mi­
llones de reales. ¡Qué diferencia, señores, da lo que 
hadamos en otra época que hoy se anatematiza.' En­
tonces recuerdo, allá en el año 63. había caído el Go­
bierno de la unión liberaf; se formó un Ministerio cuya 
inuusncía electoral se puso cq juego contra nosotros^ 
vinimos, sin embargo, una respetable minoría; el Mi- 
msterio Miradores cayó por una votación del Senado: 
el Ministerio histórico que le sucedió, cayó por un gol­
pe de fortuna en las secciones; no habia entonces ni 
Constitución del Estado, ni práctica que nos impidiera 
la disolución de aquellas Córtes cuando volvimos al 
poder; sabíamos que Ibamos á ser derrotados: ¿y qué 
hicimos nosotros? Apelar al patriotismo de aquella ma­
yoría, y efectivamente, encontramos un conenrso eficaz 
para la marcha admiuistratíva.

Este Ministerio ha incurrido también en infracción 
constitucional por detenciones arbitrarias. Sé de un 
caso en que uo ciudadano ha sido arbitrariamente de­
tenido contra lo que disponen los arts. 8.” y 9.® de ,a 
Constitución y el 112 del Código penal. Este individuo 
se ba quejado á los tribunales, los que le han admitido 
su queja, pero obligándole á dar fianza. Y pregunto yo: 
¿para qué existe en España el Ministerio público y el 
procedimiento de oficio? Si un tribunal sabe que un 
ciudadano ha sido atropellado en tu persona, desde el 
momento en que lo sepe, como que se trata de un de­
lito público, debe perseguirte de oficio.

La mudqaza ferzosá de domicilio es otra de las In­
fracciones constitucionales en que ha incurrido este 
Gobierno, y que dias pa.sados confesó el Sr. Mala. Su 
señoría nos decía: «no tengo la culpa de que cuando 
mando á los pueblos de su naturaleza ciertas personas, 
no haya bastantes parejas de la guardia cívU, y estén 
detenidas por esta razón algún tiempo en la cárcel del 
Saladero.» Pues esto, Sr, Mata, es una infracción del 
art- 6.® de la Constitución y del.221 del Código penal.
E| sol de la libertad ha de alumbrar para todos: á m i 
que soy conservador, no me importa que las personas 
á quienes se haya hecho mudar de domicilio sean de 
las últimas clases ó de las primeras de la sociedad; y 
yo, en horabrd del derecho del último ciudadano, pro­
testo contra esa urbitrariedad.

Hasta el arreglo de la deuda de Ultramar ha tenido 
que hacerse de una manera iocoostitucioaal.

El Sr. Gasset hadado un decreto, sobra el cual no 
voy á manífestár siquie.'a una opinión sintética; á ral 
Die hasta saber í(ue es© decreto debía haber veuído co- 
mo proyecto á las Córtes; y el'caso de urgencia no e.s 
bastante para disculpar esta infracción, porque como 
ya he dicho, el Gobierno ba tenido medios fegftiraos y 
constitucionales para arreglar osa y « ras  cuestiones 
de Hacienda.

Por último, la fuerza púb|ica, tanto do marxsomode 
tierra, existe sin estar autorizada por una ley ospecialv 
como establece cl art. 106 de la Constitución,

Véase, pues, cómo .este Gobierno, tan respetuoso 
con la ley, como él se dice, y creyéndose el legitimo y 
solo depositario de los derechos individuales, na atro­
pellado la Constitución, y lo que es má.s, vive tranquilo 
creyendo no haber hecho nada extraordinario.

Respecto á la durábion de las Cines, el señor pre- 
stdenl© del Coi^ejo de tninisiroe, ^  uado*’unietito ini- 
portante, haciéndose cargo da esta cuestión, manifestó 
su opinión de que el art. 43 de la ConsUtucion exige 
que las Córtes estén reunidas cuatro meses, y ademas 
añadía en esa circular-programa de Ifi dq Julio, que 
nosotros los conservadores éramos adversarios de lá* 
prcrogativas de la Corona, porque tentamos resuelta la 
cuestión en el sentido que todo el mundo sabe.

^ño res, en e.slo asunto á mi no me duelen prendas; 
yo he ^pezado  mi carrera parlamentaría en ias pri­
meras Córtes Gonstíluyenles de 18S4 defendiendo las 
prerogativas do la Corona, y tas be defendido en las 
de 1868, como las deOeode un monárquico que lo es, 
no por gratitud, sino por sentimiento y convicción. 
Pero yo, que soy partidario y defiendo las prcrogativas 
de la Corona respeto y defiendo también las preroga­
tivas del Parlamento.

Pero hay una diferencia entre las Córtes de 1871 y 
las de 1872, Las Córtes de 1871 habian cumplido lo* 
cuatro meses: do consiguiente, su di.solucion estaba 
dentro del artículo constitucional. Aquellas Córtes ha­
bían derrotado *1 MinisteriO'RoiZ Zorrilla en la elección 
de presidente de la Cámara, y S. S. se creyó en el caso 
de dejar la carlerat cosa <|uc en mi concepto no toiua 
necesidad de hacer, porque no había sido derrotado en 
votación pública.

Vino el ministro Malcampo, y ésto fué derrotado 
ío una cuestión magna, en que se coaligarqn todas las 
racciones de ia Cámara. Por último, vino el Ministerio 

Sagasta, y también fué derrotado. Teníamos, por con­
siguiente, dos grandes partidos dinásticos en el Con­
greso, que habías sido sticesivameoie derrotados, que 
no contaban con mayoría ninguna, porque habia men 
diputados que eran ó anti-monárquico* ó anli-diuásti- 
eos, eran ellos los que decidían de todas las contien­
das parlamentarias.

Aconsejado el Rey por sus ministros, dió el decreto

do disolución. Dicese: ¡Oh! pero se le dió á qnien fné 
uqrrotado. ¿Pues á quién se ba do dar el decreto de 
disolución sino al que ha sido derrotado? ¿Para qué lo 
necesita el que tjene mayoría?

¿Estaban en ese caso las Córtes de 1872? Vamos á 
verlo. Antes me importa hacer dos declaraciones: la 
una es que no voy á defender opin.unes propias ni doc­
trinas de partido; voy á exponer el texto constitucio­
nal y cómo debe entenderse en su letra, en su espíritu, 
en su objeto y en su tendencia.

La otra declaración es que cuando *e, t#aui de las 
prerog-nlivas de la Corona, entiendo siempre respetar­
las como parle esencial de la institución real; pero 
creo que tengo el derecho de juzgarlas cuando se acon­
seja su ejercicio por los ministros.

La Constitución de 1845 no tenia respecto á ia exis­
tencia de las Córtes más que dos artículos que decían: 
«Las Córtes *e rennirán todos los años, y el Gobierno 
presentará caila año la ley de presupuestos.»

Pero sucedió, señores, que contra la voluntad de 
los legisladores de 1843, aquellos artículos constitu­
cionales vinieron á ser letra muerta. En veintitrés años 
que mediaron desde aquella Constitución hasta la re ­
volución de 1868, puede decjrse que no estuvieron' en 
Vigor más que o.nce años; en los otros troce no hubo 
más que un basiardeamierto sistemático del régimen 
constitucional, puesto que las Córtes se abrían por 
unos cuantos dias; el Gobierno decía: el preceptocons- 
tiluoional está cumplido, y los presupuestos no se dis­
cutían, ni se votaban como no fuera por autorización á 
ultima hora

Pues bien: como los hombres poiitícos no se atienen 
sólo á las buenas teorías, sino que traen á las leyes el 
caudal de su experiencia, la comisión constitucional de 
las ultimas Córtes Constituyentes se creyó en el caso 
de presentar una redacción del art. 43 en los siguien­
tes términos: «La* Córtes estarán reunidas á lo méntJs 
cuatro meses cada año.» El Sr. Estéban Collantes cali­
ficó este artículo como atentatorio á las prerogatí /as 
de la Corona; pero á S. S. le diré que esto no era nue­
vo eq España, ni se ha hecho sólo por el partido rádi- 
cal; la Coastilucion .de 1837 daba derecho para reunirse 
á las Córtes por su propia autoridad el 1.® de Diciem­
bre, SI antes no eran convocadas; la Constitución bel­
ga establece la durscion fija de cuarenta días á lo mé­
nos, y en la Constitución portuguesa otorgada por don 
Pedro IV 86 fijan tres meses de duración a ia legislatu­
ra de cada año.

Pareció esto poqo á aquella mayoría, y queriendo 
mayor cortapisa para la Corona en sus relaciones con 
el Parlamento, se presentó una enmienda, que fué apo­
yad» por su autor, y oí Sr. ©lézags, présidéme de 
aquella camisun, la admitió, quedando ol artículo re­
dactado en estos términos: {JLeyí.)

¿Quién pone en duda que esta Constitución limita 
?  joíl.1 la Corona que la Constitución
de 184S? Pero ello es que así lo determina, y el Go- 
bierno tiene el deber do respetar ésa limitación, porque 
dsi lo 0iC6 i3 Gonst^tucioo. Gusodo ©1 Serrano

®“ ^“"'® P®*" báberse roto ia conciliación,
sabido es que fué llamado para formar otro Ministerio 
que no pudo formarse, porque para tener mayoría en 
aquellas Córtes se necesitaban ciertas agrupaciones; y 
81 el general Serrano hubiera creído que el sentido de 
la Constitución era el que le ha dado el actual Ministe­
rio, el general Serrano hubiera intentado la formación 
de Gabinete, porque en último resultado podria haber 
aconsejado al Monarca la disolución de las Córtes,

Vino Inego el Ministerio Ruiz Zorríllá, ¿y qué hizo? 
Pidió la suspensión de las Córtes á las Córtes mismas; 
pero en aquella sesión pidió el Sr. Bugallal que se de-- 
clarara terminantemente si aquella suspensión entraba 
en os cuatro meses, y el Sr. Montero Ríos tuvo que 
declarar que aquella suspensión en nada dísminua ia 
Obligación de estar abiertas las Córles cuatro meses,

Peróáuh interpretado ol art. 43 de la Constitución 
de la manera que el Gobierno tenga por conveniente, 
todavía el Gobierno al convocar las Córles actuales 
para e| 15 de Setiembre habrá cometido una iniraccion 
dél art. 43.

Gon^ dste.Congreso soba constituido'A últimos de 
Setiembre y no quedan más que tres meses del .año, 
estáis fuera de la Constitución haciendo una legislatura 
de tres meses coando debía ser de cuatro.

Reparad, señores; en la fecha que la Constitucioft 
«ja para que se abran las Córtes, y vereis que ei obje­
tivo de los législadores fuó la cuestión de presupues­
tos; es decir, que se reunirán el l  ®de Febrero, para 
que aun dando un mes para la constitucioo del Con­
greso, queden cuatro meses, durante Jos cuales se 
pueda resolver la cuestión de Hacienda.

V aun prescindiendo de la coostitocionalidad ó in- 
eonstiiiicioqalídad de la disolución de las Córtes, resul­
tan también infringidas las prácticas parlamentarias, 
sin las cuales no puede existir en la Cámara interven’ 
cion en cl Gobierno.

El otro día, contestando al Sr. Nouvilas, decía el se­
ñor presidente del Consejo ene no habia necesidad de 
Otenos papelitos, porque estábamos en un sistema par­
lamentario y constitucional. Y yo le pregunto á S. S.: 
¿puede tener más legalidad que'tenia el general Serra­
no en el mes de lomo? ¿En qué la funda S. S.? ¿En que 
tiene una mayoría? También la habia entonces. ¿En que 
no se ha contestado al mensaje? Pues tampoco las últi­
mas Córtes habian contestado cuando fueron disueltns.
No hay, pues, motivo para que S. S. tenga tanta con­
fianza.

Y hay más aún: ol mismo nombramiento del Minis­
terio que hoy se sienta en ese banco no fuó constitu- 
cidoal. En la Constitución trató de ponerse un articulo 
imponiendo al Rey la condición de que nombrara sus 
ministros de entre los individuos de los Cuerpos Cole- 
gisladores; y por una transacción, en vez de ponerse 
esteartieulo, se estableció el mismo preeepioindtrecta- 
mente, diciendo que el Rey ios nombraría libremente; 
pero que no enlrarian en las Cámaras más que los mi­
nistros que fueran individuos de las mismas.-Estaba 
reservado al Sr. Ruiz Zorrilla y á sus compañeros dar 
el triste espectáculo de un Gobierno que, de continuar 
aquellas Córtes, no hubiera podido entrar aquí. Yo 
creo finceramente que al renunciar oí Sr. Zorrilla su 
cargo de diputado pensaba no volver á la vida política;

pero lo cierto es que cualquier mal pensado podría 
creer que S. S. al hacerlo habia dicho: «No solo seré 
presidente del Consejo, sino que lo seré por cima del 
Parlamento.»

Y S. S. ba venido efectivamente por cima del Par­
lamento, entrando en el poder por la puerta falsa de la 
Lonstitucion, y asi se ha dado el escándalo de que so 
disuelvan en pocos meses dos Córtes, y de que do# 
elecciones generales hechas por el sufragio universal 
don uo resultado completamente opuesto. Esto podre­
mos achacárnoslo unos á otros ponidos; pero fuera 
de España no se mira de ese modo y no nos hace nin­
gún fevor.

Y. señores, no solo se ha faltado á la CousUtucion: 
se ba hecho al Monarca faltar á sus promesas: un Go­
bierno de cual formaban parte los señores ministros do 
Gracia y Justicia, de Estado y de Marina ponía en lá- 
bios de S. M. las palabras siguientes; «Dentro de mi 
esfera feonstilucional gobernaré con España y para Es­
paña; éon los hombres, con las ideas y con las lendeo- 

I cías que dentro de la legalidad me indique la opinión 
pública, represeníadi por ta mayoría de las Cámara*, 
verdadero regulador de las monargaias eonstituciona-
iitS ■ 'ít

Y no sirve decir si las pasadas Córtes se habian ele­
gido de este ó del otro modo. Los poderes constituido» 
deben respetar siempre á aquellos que lo precedieron. 
¡Con qué derecho podréis mañana defender la legitimi­
dad de estas Córtes, si empezáis por negar la de las 
Córles anteriores? No; eso no puede hacerse, y yo pro­
testo contra ello en nombre de la esencia misma del 
sistema parlamentario.

Aquellas Córtes eran legítimas como estas, y yo 
apelo ai mismo Sr. Castelar para que diga si respecto 
de las elecciones anteriores se habló una sola palabra 
de cohechos ó corrupciones hasta que vino aquí un de­
terminado expediente que dió origen á la calumnia. 
Aquellas elecciones se atacaron como se han atacado 
estas, y como se atacarán las que se bagan después; 
pero de esos supuestos cohechos no se habia dicho 
nada, sin embargo de que era imposible que hechos de 
e.sa especie hubierah quedado ocultos para 406 diputa­
dos. Si hubiera sospechado un origen tan súcio en 
aquellas Córtes, ¿hubiera permitido el Sr. Ruiz Zorrilla 
no estorbar su constitución? ¿Hubiera pasado sin dis­
cusión siquiera doscientas y tantas actas? ¿Cree cl se- 
Dor Zorrilla qne eso puede ser cierto, y que con la can­
tidad que se supone se pudieron comprar dos millo- 
Des de votos? ¿Cree e¡ Sr. Zorrilla que la conciencia y 
el voto de un ciudadano español puede comprarse por 
un real? Yo no puedo hacer esa ofensa á mis conciuda­
danos.

Yo, señores, creo que si vosotros sois capaces de 
sostener lo que respecto á esas calumnias y á esas ma­
lévolas insinuaciones habéis dicho en la circular, de­
béis traer aquí la acusación que habréis fermulado. 
Veremos si os atrevéis á traerla, y si teneis prueba» 
para sostenerla ante el país. Deparemos esa cuestión 
do moralidad, no de la moralidad vulgar que puede ser 
penable ante lo* tribunales, sino de la verdadera mo­
ralidad política, de la aplicación de los principios que 
pone en práctica en su vida privada lodo hombre hon­
rado, á la vida pública. Y en este sentido, ¿podéis ta ­
blar de moralidad los que habéis hecho la monstruos» 
coalición con los republicanos y los carlistas? Yo no 
haré las consideraciones que sobre este punto hice en 
mi último discurso; pero sí os presentaré un pequeña 
dilema: 6 ei Gobierno al hacer la coalición representa­
ba un partido pequeño ó un partido grande: si lo prt- 
mero, aquel partido no podía gobernaren nombre de la 
opmion pública; y si lo segundo, ¿qué dinastismo es el 
d# esos Señores que han llevado un partido tan impor­
tante a votar en ciertos distritos en favor de los repa- 
blicanos y los carlistas? ¡Ah! no hable el Sr. Zorrilla de 
moralidad política, porque como la sombra de Banqno 
se presentará siempre aiiie sus ojos la idea de aquella 
funesta coalición.

Y aquí concluirla, señores, si no tuviera que ocu­
parme, además del discurso de la Corona, de otro dis­
curso importante por la persona que le ha pronunciado 
y por el sitio de que ha venido.

£1 ¿sr. Prealdeute: Supongo, señor diputado, quo 
DO tratará S. S. de discutir mi discurso.

El Sr. Ulioa (D. Augusto): No trato de disentiríe, 
señor presidente; pero como de su discurso se han sa­
cado argumentos para combatir á ciertos partidos...

El Sr. Presidente: La mesa ha sido tal vez dema­
siado laxa al permitir á V. S. extenderse como lo b i 
hcctiOf Iratándos© d© una personal; pero no
puedo por lo mismo autorizar á S. S. para que entre ea 
la discu.sion que anuncia.

El Sr. UUoa (1). Agusto): Voy solo á decir dos pa­
labras. El partido conservador que está aquí y fuera de 
aquí por derecho propio, cree que no debe seguir loa 
consejos de retraimiento que se le han dado, porque 
está llamado á hacer grandes beneficios at país; ese 
partido, que tiene fé firme y no fó vacilante, como al­
gunos otros, está seguro, como todos aquellos qne se 
encuentran en su caso, de conseguir más pronto ó más 
tarde el logro de sus aspiraciones.

£1 señar presidente del Conaejo de n tlu istros: 
Tengo flue contestar a! Sr. Ulioa, y no lo puedo hacer 
siguiéndole eu el órden que ha dado á su discurso. Ten­
go que contestarte porque la comisión no puede ha­
cerlo, toda vez que S. S. ha hablado para una alusión 
personal, y porque además S. S. lo que ha hecho ba si­
do juzgar la política conservadora ante.* de que viniera 
al poder este Ministerio, y la política y la conducta quB 
nosotros hemos seguido en este banco. Es necesario, 
pues, que contesiemos nosotros mismos, y yo lo haré 
al terminar e! debate; pero hoy, por cortesía y por la 
necesidad de que no queden sin réplica inmediata al­
gunas observaciones de S. S., he decir algunas pala-

Vo he 8ido_ siempre monárquico y dinástico desdo 
que vino esta dinastía; lo he sido en todas las ocasio­
nes, y ¡ojalá que lodos los conservadores pudieran su­
frir las pruebas que yo he sufrido para conservar las 
Ideas que me imponían, al par que mi amor á la dinas­
tía, mi dignidad y mi decoro! Yo he tenido siempre es­
tas ideas, tas mismas quo tiene hoy mi partido, que b« 
estado siempre conforme en este punto, 4 difereoci» d*
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U que han hecho aquellos que no han podido ponerse 
siquiera de «cuerdo sohre si deben esperar ó precipi- 
terse. como se han proeipUado siempre los que creen 
que el poder les perienece por juro de heredad, y qué* 
es imposihie Robernar con la libertad, cuando preci* 
sámenle con la libertad es como se obtiene sieuipi^) e t  
érdon.

Después deda ei Sr. lílioa que la entrada do esto 
Ministerio en el poder, y el no haber aceptado la pro­
mesa que hacían lus conservadores de reqiilari/.ar la 
euestion cconi'imiea, había isido el motivo de la pérdida 
de 200 millones para el Tesoro. Vendrán los presu­
puestos y esto se disentirá; pero desde luego yo puedo 
preguntara S. S.: cuando nosotros fuimos ministros 
en 13 do J u dio , ¿había algo convenido 6 acordado para 
pagar el cupón é para renovar con un interés más pe­
queño los jiréslamos con que venia baeiondo una vida 
miserable y rninqsa el (Jobierno anterior? ¿llábia hecho 
algo acerca de la cuestión económica, por cuya rosolu 
cion vienen suspirando todos loa cspauolasV

(.Se prorogó la sésion.)
A esto dice el Sr. lliioa que no debp abandonar el 

poder por una votación en la urna; y á eso pregunto 
yo: ¿por qué tal empeño en la votación 4el presidente? 
jEs que el partido radical, y por primera ves voy á 
contestar á este argnincnto que se hizo una noche ̂ n qua 
yo me encontraba enl'crmo; es que el partido radical 
habia manifestado impaciencia’por ocupar ci ppder,ni 
le habia pretendido en ninguna parlp.y de nipgpna ma­
nera?¿Es que el que fué presidente do aquej Ministerio 
habia alcanzado el poder por malos medios?

No hay nada de eso. Cuando so rompió la. concilia­
ción, no se ocurría al partido radical que pudiera en­
trar á formar Gobierno, y mucho ménos .habiéndose, 
desprendido did partido progresista una. papte de sus 
amigos. Pues qué, ¿al romperse la cooej.íiaeioa ful yo 
llamado a formar Gabinele? Lofuóel.que ¿¿or susaftieco- 
dentes y servicios debia serlo. ¿Y qué sucedió? One es- 
liivo cuarenta y ocho horas buscando ministros, supli­
cando á todo ei mundo; y después de ese limnpq, «uan- 
do vió que no podia organizar el Ga^i,aele, cuandíi no 
pudo encontrar ministros dentro de lás condiciones que 
el deseaba ó deseaba alguno de sus compañero.^ cuan­
do se declaró impoteale, cuando renunció,, cuándo di- 
mit'ó, cuando declinó la honra que había recibido de 
S. .M., fué llamado al poder el partido radical.

No hubo entonces, pues, impacjencia ni precipita­
ción, sino que vinimos al poder porque agotados los 
medios para que se formara el partido conservador, le 
fué ofrecido al radical, y el partido radical gobernó du­
rante tres meses, no diré si con la opinión ó sin la opi- 
nioo, creo que la comparación está hecha; pero lo juz­
garán más tarde, no los amigos del Sr. lllloa ni Jos 
míos, sino la gente indiferente que todavía no lo baya 
juzgado; goberqamos. como he dicho,antes, dentro de 
nuestros principios, realizando un programa claro, 
concreto y terminante hasta donde fue posible en tres 
meses; vinimos luego al Parlamento, y ¿qué sucedió? 
que el partido conservador con parlo del progresista 
creyó conveniente llevar á la presidencia do la ¿ámara 
i  otra persona que no era la ,que proponía el Gobierno, 
el cual, vi6ndo.se derrotado, dimitió.

lié aqni por qué dejé, el poder siq haber tenido más 
que una votación contraria en el secreto de una urna.

No quiero entrar en otros detalles en que ni S. S. ni 
yo tenemos derecho á entrar.

El Sr. Ulloa, como si en ello tuviera grande empeño, 
ha suscitado la misma cuestión que súsciló el otro día 
el Sr. Balagiier, ¿Qué ha querido decir S. S. al mani­
festar que era una calumnia et que se dijera que los 
dos millones del ozpediente so babian gastado en las 
eleccione.s? ¿lia querido añrmar que no ,se gastaron en 
las elecciones? Pues yo no he afirmado lo contrario;’y 
lo único que diré, porque soy un hombre honrado y 
creo que los demás hombres lo son, es que no me há 
pasado por las inieoles que el hombre á quien yo be 
conocido y tratado durante 1$ años, y  á quien quiero 
odavia, pudiera haberse manchado en un sólo céntimo 
ni de e s . cantidad ni de niuguna otra. No me cuesta 
nada hacer esta declaración; y en cuanta á si hubo ó 
no infracción da ley, no es cuenta mía. ¿A qué las pro­
vocaciones? ¿Se tomaron esos dos ralllpnes para el deS’-. 
tino que en ia caja dq Ultramar tenían? Pues no esá  mí 
ni al partido radical áquien loca probarlo,:.

No he hecho ninguna comparación entre la legitimi-, 
dad de aquel Congreso yda ue este. Yo me conformo 
con someter esta cuestión á la opinión del país.

Y voy ahora á la púestion eterna üe si ios cuatro 
meses deben contarse aunque sea en dos Congresos 
distintos, ó sí han de ser en uno soio. Voy á contestar.

Creemos nosotros que la facultad do disolver es 
completamente libre; creernos que cuando la Constitu­
ción impone liniilacíoo respecto de. algunas facultades, 
lo expresa l rminautemeate, como en el artículo rela­
tivo á la suspensión; y creemos además que no era 
(permitídmela palabra] más que pura teologfa el que 
se dijera que tas Górles A ó B  babian de estar reunidas 

'■cuatro meses. ¿Cuál es el espíritu de ese artículo cons­
titucional? Que el Rey no puede prescindir en cierto 
número de meses del Parlamento) suponiendo que to­
dos los Parlamentos son buenos y dignos, es indifeven* 
le para la cuestión que fueran uno, dos, cuatro, diez 
Parlamentos ios que hubieran de reunirse-.para com- 
pletar los cuatro meses.

Supongamos el caso de que un Parlamento y un 
Gobierno representante de ese Parlamento no estuvie­
ran conformes con la Corpna sobre negucios graves de 
Estado. ¿A qué queda reducida lapi'erogaiiva de la Co­
rona, sí i;ene que decir ai Gobierno: aunque no esta­
mos cenformes en estas cuestiones, como que no pue- 
■io.disolver el Parlamento porque tiene que estair cua­
tro meses abierto, puedeu ustedes hacer lo que quie­
ran?

Pues si en vez de esto se trata de un Gobierno que 
ha d'cho al Rey; yo no puodo gobernar sino con la 
su.spension de las garantías constitucionales, y esto 
Gobierno tiene mayoría en el Parlamento, ¿qué hace el 
Monarca que dice: yo no quiero prescindir de la Cons­
titución que he jurado, no quiero prescindir de ninguno 
de sus artículos, y mientras pueda haber un partido 
que pueda gobernar con ella, no,infringiré la Constitn- 
ciop? ¿Ilal ĵa de dejar que oonlinuaran los conservado­
res porque las Cónes hubiesen de estar reunidas los 
cuatro meses, y habiade eslar.el Rey sin poder quejar­
se ni decir nada y sin poder llamar á otro partido que 
gobernara sin suspender las garantías constitucio­
nales.

No se puede salir de esto dilema: ó no os canside- 
rábais con fuerza suficiente Rara seguir gobernando, y 
querfais apelar á ¡a arbitrariedad yireproducir épocas 
IriaLlsímas para el partido liberal, ó si creíais que te­
nías fuerzas y medios para gobernar, no habia necesir 
dad de apelar á ese medio. (Él Sr, //Uoii: En el año 69 
se apeló). Cuando quiera el Sr, Uiloa examinaremos esa 
fecha; por mi parle no me arrepiento de nada de lo que 
he hecho; no soy do aquellos que, habiendo acordado 
en Consejo de ministros lo deliBapeo de París, e.xcita- 
ban luego para acusar al Sr. Pigueroiu.

El pueblo español no se preocupa do la iuraoratidad 
política de que hablaba el Sr. Ultoa; de lo que se pre­
ocupa es de la inmoralidad d^ aquellos hombres que 
habiendo veni-Jo de sus. puebles, lujos de padres po­
bres, sin herencia, sin Iplerias» ,sin negocios, tienen 6,

19, -lí millones de renta, y van en coche, y gastamy 
liduufan, porque han leaido la fhrluna de,hacer alm ­
ilas eonli atas con ei Esaido ú dm ocupar <vrlás peM* 
alones.

¿Sabe S. S. lainmoralidad u c  repnjfta ofpais? Pues 
^dm.de ai|aellos.hnmbÑMt, q«fe vivieWo cdrr«tlira de 
irigónio, pero con sobra lanihien de aiubicioii, buscan 
amigos que los lleven á la redacción, (le un periódico, 
enipiezaii escribiendo.Juna gactdilía y descansan ha­
ciendo que la lean en el café, aunque en ella vaya en­
vuelta la rejiulacion de un homjire ó las |ágriii¡as.do 
una f.iTxiilia. Luego escriben sualtos, ináf.lárde ai tttuí 
los dm fondo, llégan á se r ‘011018168 de secretaria, diréc- 
lores, ministros, y sin más que uiia cesantía mezquina, 
vuelven, sin embargo, á sus casas á que io.s. vean sus 
conciudadanos con lujosos carruajes, con gran boato, 
viajando por el extranjero y dejando á sus hijos qna 
pingüe fortuna.

De estos podia yo presentar muchos tipos; pero no 
lo haré, á pesar de haber sido provocado de una ma­
nera indigna en una noche en que, por respeto á cier­
tas instituciones, no me quise defender.. Pudiera pre­
sentar, repito, una porción de tipos de hombres que se 
llamarán conservadores, que se llamarán radicales ó 
como quieran; pero que para el Sr. Ulloa, como para el 
Sr. Romero Ortiz, como para lodos los demás que han 
vivido ele su inteligencia y de su irabajo, stín la des-’ 
gracia de este país, la ruina de todas las situaciones 
políticas, y la muerte, .sobre todo, de los partidos-que 
confian, su porvenir al que nene dinero y posición, 
cuando ese dinero y esa positíion no han s'iao digiia- 

Püieiilemdquiridos.
I 'Se suspendió esta dísousion.

El Congreso declaró haber oido cón stíntimienlo la 
oolici» de haber falleeidoel teniente general D. Blas 
Pierrad, diputado á Górles por La Cafiilina, provincia 
de Jaén.
■ El 'Sr. Prestd^nte: Orden (Ifef dia -jiara mañana: 
Acias de Puerio-Rico, y contestación al discurso db )a 
Corona.
. Se levanta ta sesión.

Eran las siete v cnarto.
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EL MINISTERIO SE VÁ,..

Cada dia es más latente y sale á la super­
ficie, haciéndose notar en todos los actos pú­
blicos, la división de las huestes ministeriales. 
La mayoría radical se fracciona hasta lo infi­
nito, y lo que es más extraño, funcionarios ele­
vados combaten en el Parlamento la política 
del Gobierno.

Un dia se levanta el senador Sr. Primo de 
Rivera, director general del cuerpo de artille­
ría y ataca los ascensos y promociones escan­
dalosas que hace su jefe el incansable ministro 
de la Guerra; otro dia pregunta el mismo sena­
dor por el uso y destino que se dá á ciertos 
fondos clanAestims de las direcciones (Jé las ar­
mas. Imparcial, periódico cuyo propietario 
es el ministro de Ultramar, censura fuertemente 
—y con justicia—la conducta del gobernadór 
de Madrid. E l JOerecho Moderno  ̂ (5rgano á lo 
que se dice del Sr. Becerra, sale de oposición. 
El diputado Sr. Sanromá, consejero de Estado, 
ataca duramente la política que hace el Go­
bierno en las Antillas; otros diputados también 
ministeriales hacen preguntas en que se censu­
ran los actos de los ministros de Hacienda, Gra­
cia y Justicia y Ultramar.

i<3iié significa esto? ¿A qué conducta ó m(5- 
viles obedecen loa diputados ministeriales? ¿Es 
que, sin duda, ven próximos al sacrificio á los 
ministros Sres. Gasset, Montero Ríos y Ruiz 
Gómez?

Sea de ello lo que¡ quiera, es lo cierto que la 
cohesión que debia existir entre las falanges 
ministeriales ha desaparecido; que los hombres 
significados del radicalismo y los altos emplea­
dos son los primeros en levantar bandera negra 
contra el Gobierno, y (̂ ue hay pendientes dp 
discusiqp dos (5 tres proyectos de ley que ame­
nazan la vida ministerial del'Gabinete.

Bt no habiendo terminado los debates de la 
contestación al discurso del Trono se observa 
en lontananza tal división en las fila.? de la 
mayoría, ¿qué vá 4 suceder el dia qiie empie­
cen las discusiones de la ley de quintas y de los 
proyectos de la Hacienda?

Sabido es la aversión que tienen los cimbros 
á conceder al Gobierno los 40.000 hombres que 
ha pedido para el reemplazo del ejército; que 
esta es una de las quintas más numerosas que 
se han reclamado desde la revolución; que los 
dos proyectos análogos presentados por nues­
tro respetable amigo Sr. Sagasta, fueron de 35 
y 30.000 hombres; que el Sr. Ruiz Zorrilla ofre­
ció terminantemente á sus electores que no se 
sacarían más quintas; que estas quedaban' 
ABOLIDAS y pUtS de hoy m is no serian arran­
cados á las madres sus hijos; y que, sin em­
bargo de esta promesa formal, y dando una 
prueba patente de su consecuencia política, so­
licita de las Córtes le voten los 40.000 hom­
bres.

Si de la cuestión de quintas pasamos á ios 
proyectos financieros, estos duermen en la co­
misión de presupuestos, aÍD que haya sido 
pa^te á remover los .obstáculos qua se presen­
tan, la urgencia de levantar fondos que ha ma­
nifestado el Sr. Ruiz Gómez.

Todo esto y alguna otra cuestión de méni»

bulto habe concelbir sospechas fundadísimas ee 
.que el HÉRnisterio que pre^i4eiel Sr. Rui'íZor 
tilla ha perdido la fuerz&tñqcel que>kbii'te^r

su mAjfpria, |}uesqii |̂Q(Mábate a b fh it^  
á tres ministros y amenaza con lanzar el rayo 
jspJjre, todo el Gobierno.
’ Algunos malévolos creen ver en todo esto 
las inspiraciones, del Sr. Riverq y ̂ us amigos 
ios tímhros,'>qnér, conveheidos dé quelel Minis­
terio Zorrilla está quebrantado y no se propone 
dar la solitgiqñ. £,ttdlcél.que .ofreciera áios.ue-. 
goc|cs pendientes, relegándolos todos al olvi­
do, como'ha hecho con el Jurado y la cuestión 
del culto y clero, desean que sea sustituido por 
un Gabinete demócrata puro para desarrollar 
en toda su estension los priucípioB radicales.

Es lo cierto que las cóiitesfácioñes al Trono 
de ambas Cámaras tienen, un sabor &ubido de 
democratismo, que no ha de haber sido m uy 
agráílatile a l , Sr. Zorrilla y sus compañeros 
Montero Riosy Gasset y Ruiz Gómez; que por 
otro lado los fedéfnles, áüoque cóp su téáevo- 
lencia, no perdona,n ocasiou de dirigir á algu­
nos ministros acerados dardos; que Rivero con-' 
fla ca atraer á su lado &' gran número de Jós 
mismos federales, escepciodi.hecba de media do­
cena que sigan las exájeraejones dé Rübau £(0- 
ñáSeñ, y, qué reunido tpiiq esto tiene al señor 
Zorrilla iatraiiquilo y temeroso.de 'perder un 
poder á tanta costa conquistado.

Pocos dias faltan p.ára que se pongan á disrr 
cusioi los proyectos antes citados, que.creemos 
han de dar por terminada la misión de los lla­
mados radicále-, que usan este apellido como 
podrían valerse de cualquier otro, pues que sus 
actos en nada han demostrado el radj'Calis'mq.y 
sí solo un deseo de ser Gobierno y ;de conser­
varle á todo trance, pesa lá quien pese, y pre­
sentándose un dia aduladores del puebio, supo­
niéndose representantes. :4el cuarto ¡estado, y 
otro dia hacieudo declaraciones diuáátiíias, Co­
mo.temerosos de que. pudierap ..recordarse actos 
contrarios á lo que hoy simulan defender.

De todos modos, el 'Mihiáterío está ,áta(^doi 
de ihuerte.y tiene loa dlas contados.

La sesión que celebró , :áy*er . el Coúgreso de 
diputados fué notable pór’üiá^ de uii Jcoacepto..

El de.ba'tq de lj> cuestión de Ultramar,so pre- 
testo,de las ejeccnjipeside Puerto-Rico, permitió 
al Sr, Gamiazo pronunciar un contundente y 
razonado discurso contra las actas del distrito 
deiSan Germán, en el que hizo graves c á r^ s  
al ministro Sr. Gasset, por'üó haberse cóndli- 
cido como ‘debiera haberlo heob.ó, cqú las au­
toridades de aquella Isla. Loó argumentos pre 
sentados por nuestro correligionario fueron de 
tal naturaleza, que impresionaron visiblemente 
á la Cámara.

Mal parado quedó el señor ministro de U1 
tramar, y para que la situación no tomase las 
proporciones que‘se veían venir, el sefíOrpre-, 
sidentedel Congreso'suspendió la discusión, y 
declaró abierta la del Mensage.

Usando seguidamente de la palabra nuestro 
respetable y querido amigo el Sr. Ulloa, bien 
puede decirse que dió. principio á ia  segunda 
parte de la .sesión en la que, su brillantísimo 
discurso la dió un interés inmenso.

Pocas palabras diremos para encomiar, 
nunca como se merece, la brillante peroración 
ne nuestro amigo, júzgala favorableinente.por 
la Cámata y 'por la prepss. ,

I)esde!t854 en, que salió á la vida ptiblica el 
Sr, Ulloa, pipguno de sus triunfos parlamenta­
rios,—que son muchos en verdad, ha si­
do tan completo como elque obtuvo ayer com­
batiendo con noble éemiedo y estricta' impar- 
¿ialidad la politieá ¿eneíaj de los actuales gó-
Í ernantes y  poüiéníio de ftánifiesto todeí  ̂ sus 

ctos desde que en 13 Junio último encala­
ran el poder hasta él dia. '

Tremendos, aunque con ftirmas templadas, 
fueron los cargos que al . Ministerio laazó el 
orador; á  la vez que con «na fuerza de lógicá 
incontrastable, patentizó la verdadera situación ' 
de nuestro ealurániado partido.

Y por último, él Sr. Üllpa protestó eniérgi ' 
camente (íontra las injurias ,é infames acusaoio-, 
nés hechas por nuestros eriemigos contra el 
Ministerio que presidió el eminente repúblieo 
Sr. Sagasta, retando con valentía á  ios detrac­
tores.

* Nuestro apreoiablecorreligionarib ha hecho 
un áervicio grande al país y ál partido, por lo , 
que le felicitamos sinceramé'rite, cpmo ' ya 'n,bs; 
hemos dado el parabién nbóotroS mismos p'<?r, 
contar, en nuestras filas con un adalid que tanto 
vale. ' ■ ■ .

, ¡PROYECTO DE MENSAJE EN EL SENADO.
i

Hó aquí el proyecto :d̂ , coatestaoicn ai dia-i 
curso de la Corona,^leido.en borrador anteayer 
qn ei Senado, y en ©l cual se han introducido,’ 
á lo que se (iice, algunas alteraciones, por lo 
cual no lo publicó anteanoche ningim perió­
dico. '

Dice así;
aSeñor: El Senado aplaude la determinación de aco­

meter en la presente ’législatura tas noñierosas refór- 
nias'armn’éiádáB por V. M., y, eón tan vivo interés re- 
íprnendadás a i ’oélo.y laboriosidad, de íasCórics, 

Ninguna ocasión más propicia para emprender con 
froto esa provechosa tarea. La unidad de miras que di­
rige á'finés comunes lo(i03 los esfuórzós del Gobierno,

la identidad de criterio que presta cohesión y fuerz» 
la mayoría do la Representación nacional, están di- 

ciciido á voces que ha llegado .la hora de compleiar la 
^ b ra  comenzada por las Córtes Constituyentes, dando 
’á nuestra legislación civil y administrativa aquella 
armónica correspondeitcia de partes que ha deaiejorar 
su estructura y ,fsagurar su duración.

A emprender ese fecundo trab.ijo convida también 
el estado de nuestras relaciones cxlenores; porque la 
cordial amistad que uno á España con las demás po- 
tencias del mundo, permite convertir al arreglo de 
niiesgos.asunto» jxMvados-toda la atención del ItPrrlstb- 
rioy loda la qotiyUad dq ambos Cuerpos/colegiala- 
dores. ' '

Si'la Sede^poul'dkia no corresponde boy á ios piado­
sos sentimientos de V. M., licito es esperar que el 
tiempo vencerá tan extraña regptencia, como lo ha 
vencido respecto de oirás naciones donde la libertad 
religiosa, reconociJ? IKir la Consiituiiion y amparada 
por las leyes, no es impedimealo para la,prosperidad de 
la Iglesia calóftifeá, ni obstáculo para ías buenas rela­
ciones de su jefe con !o.s altos poderes del Éstadó.

Entretanto, España vé có'njiittilo que V. M., distiu- 
.guiepdo.^^bianteptq eptre los senliinienlos deisu-éora- 
zon y los sagrados deberes de su cargo, está rédúelto 
á vivir con la opinión pública y á mantener éii vígór las 
leyes'óíel reino, eslab|eCicias coq plciip;(ierec'no por la 
lrt)Lé Voluql,aci de la .nación. , "  ,

favorable es asimismoparalos propósitos del Gótfler* 
no el sosiego que a fortunada (iieirtevá recobrando nues­
tra desgraciada provincia de Cuba, donde la insurrec- 
cioq consiste ya más.en pl nombre qüeeada realidad, 
y donde la,contumaz resistencia de únós tíuatKó^'re ­
beldes, hí numerosos ni bien ordenados, sirve sol,o par? 
ücr'éditár .la co.nstqncia de los voluntarios, la pericia de 
la xpáfina.y el heroísmo del ejército, que lurcliando á ún 
litímpe con las fuerzas del enemigo'y con las incle- 
menciás^del cielo, han eonseguido só.fijcar una rebelión 
grave atin pára'corabalída de cerca, y peligrosa princi­
palmente por la distancia, en que perdían su oporluni.^ 
dad. Jas más acertadas providencias del Gobierno.

Ese Venturoso restablecimiento de la calma en la 
parte más considerable y feraz de (a isla, perraít,* espe­
rar que eii breve han do estenderse los beneficios de hi 
paz á la escasa porción del tcrritoi'lo agitada todavía 
por ehfuror de'las bandas insúrreclas, y quq. éntóncés, 
puestos á sálvp de toda Sospcqhá. los generosos móvi­
les deT tíob¡erno,.será da'do cumplir, sm nota de fla­
queza, los solemnea compromisos!de la revtJlucion. • 

■PaftCide esta déudá está satisfecha y a con las iicér- 
tadas'refornias que, despües de salvar la crisis!econó­
mica, b'án pegulamado lá-Adminisli'acion, introdu­
ciendo en ella esefupuiosa moralidad.

'En más breve plazo podrá gozafdé mfiyóres'yéuta- 
jas já  pacifica isla de Piierto-Rico^ la ¿nal, e'ncerrád» 
en ios ifmítcs ,de| deber por la sola fuerza de su leaJtad, 
merece ver atendidas, sin temor ni t'eceJo sosjlfstasas''- 
piraciooes, y conseguir que los poderes jiúblicos, se­
cundando la generosa conducta de’sus bábííantes, pro­
muevan la.abolición de. 1.a esclavitud.

También <1 estado de la Península favorece la labo- 
niosidad del Gobierno y délasCórtéS. Restábfecida está 
la calma, tan á deshora turbada pop aquellos que,.sin 
estimar las anchas vias abiertas y especlilashoy par* 
ia pacifica propagseion de toda idea razonable, enco­
miendan cada año á ia fuerza de las armaslá justifloa- 
cion de ilusorios derechos,'fundando .‘u'aii%vimiento 
en la.generosidad <ie /ós poderes creados por la revo- 
lución; generosidad tantas veqes probada y tantas re- 
cibida.con depresivo menosprecio.

Prudente y patriótica, y liberal ch lodo extremo, 
ha sido ia conducta del Ministerio en tan críticas cir­
cunstancias. Merced á ia sensatez dei pueblo, al civis­
mo de Jkr MiUciaiy al heróico denuedo db tas lrópás, el 

.Gobierno líá dominado la rebelión, sin‘'?écurr¡r á me­
dios extraordinarios, por el norma), eiccciqio de la auto­
ridad. yipor el imperio tutelar de las jéyes.: ,i

El ¡Senado une su voz á.la de V. M. en'elogio de esa 
ejército infatigable que, escatimando las'horas al dei-' 
Canso, há muitiplióado sus fuerzas con milagros de ac* 
tividád, que después dé vencer en Nav8i''‘a y en, Vizca­
ya, sigue peleando en Cataluña, sin restañar siquiera 
la sangre do sus gloriosas heridas. , ■

Pero'esta Cámara, que tributa sinceras alabanzas i  
la modelación del Gobierno y á ia clemencia de V. M. 
no puede ménos de condenar séverámevite ta interven­
ción que en semejantes trastornos ha ejercido una par­
te del clero católico, ya sembrando los gérmenes de la 
guerra con predicaciones temerarias, ya dirigiendo la» 
hordas de la rebelión con acciones indigaá'S de Su pa­
cifico ministerio.

Asegurada, pues, ta paz en lo exterior, próximo i  
estinguirse por completo el movimiento itisurreceiooal 
de Cuba y apenas lurbadá la Iranquilidaíl eú alguno»; 
puqblos de Cataluña por los últimos restos de l»s huos- '- 
tes absoluutlas,: llegado es el momeáto de acometer 
euauta» reformas reclama la opinión géiíeráí Coájdáfa 
y tenaz insistencia. ■ ¡.’ i

Entre ellas, poe,"»» tan útiles y ninguna, tan apre­
miante’como las que'tienen- pdr objeto regularizare) 
estado dé la üáieienda. , . .

Con noble franqueza publica ‘el Gobierno la angus­
tiosa síluacíoa del Erario; y esa lealtad, prcuda segur» 
de la que ha de presidir en osle punto 4 todas sus re- . 
formas y operaciones, será parto muy. primjípál en la 
mejora de nuestros asuntos económicos; porque de la 
franqueza procede la conflaiiza, primera base del cré­
dito. El Senadd, que v6 don saUáfacéion el deseo de ni­
velar ios presupuestes, inlrodúciendo tn  Jos gasto* 
oportunas econqmíae y promoviendo positivos aumen­
tos en las rentas públicas, examinará solícito los pro­
yectos eucamihados á conseguirlo, procurando co caso 
necesario subvenir en recursos estrqmos al urgente 
remedio de eslremas necesidades.

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO POI ULAR.

No es raénos merecedor do alabanza el propósito de 
reformar los proeoJnnienlos en materia criminal. Míen 
tras liega la hora do examinar escrupulosamente el 
proyecto relativo á tan importante asunlo, esta Camara 
saluda con viva satisraucíun el próximo cslableciinienlo 
del Jurado, inslitucion que, recomendada por la ciencia 
política, exigida por la opinión pública y preceptuada 
por ercódigd fundamental, Fiá de contribuir eficazmen­
te la pennineneia de las demás instituciones, iolrodu' 
Gíeudo en tan delicado mecanismo una rueda conve­
niente para su movimiento y necesaria para su oonser- 
vacion.

Animados del.'mismo espíritu democrático aparecen 
los demás proycpiós en cuyo exámen ha de ¿mpicar el 
Senado sus más asiduas tareas: el que, levantando las 
cargas irredimibles impuestas á la propiedad territo­
rial en las provineias vascongadas, catalanas y arago 
nesas, acabará con ese estado de servidumbre, tan 
opuesto á los principios de nuestra Constitución, como 
contrario á ios axiomas modernos; el que, establecien­
do nuevos procedimientos'para el reemplazo del ejército, 
repartirá la obligación consiílocíonal dél servidlo con 
escrupulosa ,eqj¡Jad entre toda,s las clases sociales; el 
que, declarando abolidas las matriculas de mar, ba de 
conceder la libertad del trabajo á las clases populares 
de nuestras p ^ l  acción es marítimas; los que,al mejorar 
la legislaciou vi genio en materia de montes, de minas 
y de comercio, han de fomenlar la riqueza agrícola, in­
dustrial y mercantil, aumentandjcl bienestar gene­
ral y proporcionando á las clases trabajadoras aquella 

■ jfCiinííañcia de recursos sin la cual nun'ca, Píjdrán. va­
car á las múltiples atenciones de la vida política: y So­
bre todo, el que al facilitar los medios de enseñanza, 
difundirá la instrucción éntrelos diferebtes ■mierabros 

[ del cuerpo pocial, ponién lo'.os en aptitud de ejercitar 
-fcoii fruto los itiapreciabtes derechos que la ley fiinda- 
• mental reconoce y asegui^a á todos los éspSrñolbs.

Copiosá es la materia, larga la obra, delicado el 
.trabajo que V. M. encomienda ai celo y laboriosidad de 
-las Gúrles; pero dignos en lodo de ios altos pensa- 
'mientos de V. M., y de los preciosos intereses que su 
^hgqsta persona representa, V. M. es el símbolo vivo 
do nuestros derechos. En afianzarlos para siempre se 
cifran su ventura y su gloria; y ese nobiiísirao de­
seo tendrá' eumplida 'satisfacción; porque V. M., con­
fiado en la virtud de las instituciones vigentes, sabe 

^dar al désprpeio, los siaieslros vaticinios de aquellos, 
'hombres pusiWmiincs en cuyo espíritu han menester 
muy poco esfuerzo los supuestos peligros de la liber- 
tSdj'^bra pasar de soñados á temidos. Para custodia de 
lás libertades públióás fué exaltado al trono de esta 
nación sedienta: de libertad. Ese el Ululo más glorioso,
7  esa: su más ilustre ejéoutoria. Animo sobra á V. M. 
para llenar cumplidamente tan egregio destino; y el 
Señado, Intérprete fiel,íle, los deseos populares, cum?. 
plitá el xnásigrato de sus deberes secundando los es- 
fitdrzos de V. M. en esb patriótico trabajo, á ijue le 
co’nvidan do consuno ídíf sentimientos de su corazón,' 
los votos de los pueblos, los ejemplos de su familia y 
los,sagrados intereses de su descendencia.

Palacio del Senados de Octubre de 1872.—Eugenio 
Horeno López, presidente.—Eulogio Eraso —Vicente 
Hocal.e.s Djaz.—El marqués de Seoaue.—Cándido Piel- 
tain.—Juan Manuel González Acevedo.—Federico Ba-, 
lart, secretario.»

Parece, fuera de .dydu que la ^enfermedad, 
que ocasiona lá ausencia del Sr. Cttnsíejas del ■ 
Con<?réso és el deseoñtento que le ha causado 
el haber tenido que dobleífarse á las exigencias 
que' le obligaron á corregir el proyecto de men- 
saje de que es autor, y la ofensa que se cree 
haberle inferido el Sr. Rivero con el cambio de 
turnos Tpor dicho seftor dispuesto.
' Esta es, repetimos, la enfermedad del .señor 
Canalejas, y la que le impedirá seutarse en el 
banco de la comisión y tomar parte en el de­
bate'de dicho proyecto;

Convengamos en que todo esto es ufi verda­
dero belen cimbro-radical.

, l^aréce que se ha abierto sumaria contra el
?;éhéra[ i^prdoal, por Uíi comunicado, que dió á 
uz hace pocos dias.

Ya empiezan las persecuciones. Lo peor es 
que, según se dice, hay ya algunas presuntas 
victimas en lista.

ün periódico habla de cierta entrevista.»o- 
tahle por lo que en ella pasó, celebrada entre el 
ministro de la Guerra y un capitán procedente 
del ejército de Cuba, qiie ha venido á curarse 
una herida recibida en aquella campaña. 

Ignoramos ocurrió.
Trabájaí?e con notable ahinco en un nuevo 

arreglo del personal de la Dirección general de 
Propiedades y Derechos del Estado.

Según se dice, la organización que se pre­
para dejará muy atrás las que el mismo actual 
director Sr Pinilla ha hecho en aquel centro, 
que siendo tal vez el más importante de cuan­
tos existen, es, sin embargo, el más castigado 
por las frecuentes variaciones de personal y por 
no pocas hablillas á que en diferentes ocasiones 
ha dado lugar.

Quéjanse, con sobradísima razón, los pobres 
licenciados, especialmente los de Ultramar, 
porque después de haber cumplido bien y fiel­
mente sus compromisos en el ejército, isé'les 
entretiene semanas enterasen el Consejo de re- 
dencione.s y enganches, demorando la entrega 
de sus alcances y premios, sin cónsideracion á 
BUS necesidades y á las de sus familias, y dan­
do lugar 4 escenas nada convenientes y á 
amargas quejas por parte de los que con tan 
poco celo son atendidos por aquellas oficinas.

Con motivo de tener que asistir á las Córtes 
los ministros y directores, muchosde los cuales

son diputados, sufre g ra n  re traso  el despacho 
de los expedientes con notable perjuicio de los 
interesados, que esperan dias y d ias el acuerdo 
ó la  firm a de las resoluciones, porque, según  
parece, y  dejando ap arte  la asistencia á las Cá­
m aras, son preferidos los cabildeos, y  el dolce 
fa r  miente al servicio del fuiblico.

¿No podrían los jefes de los m inisterios y  
direcoiOHfeBxleatinar, siquiera fuesen dos horas 
ex traord inarias, á la  firm a de los expedientes y a  
despachados por los negociados?

«Cuando los conservadores fundaron su casino, le 
ajieindaron «Circulo Victoria;» pero cuando han caído 
del poder le llaman «Circulo constitucional.»

¿Se puede saber á qué obedece esta variación de 
nombres?»

Esto dice un periódico m in isteria l; y  nos­
otros c o n té s tan o s  que es se n c illa m e n te /a /ío , 
y  que el diario  que lo inserta  no sabe lo que 
dice.

El Círculo V ictoria no lleg ó  á  establecerse, 
y  el que hoy existe, ha  sido llam ado desde el 
p rim er d ia  Circulo constitucional.

H ag a  'el óSligado diario las deducciones 
que se le .áhu je , que todastéódgán  un funda­
m ento tan  falso como sus ‘.asáveraciones.

Ayer falleció repen tinam ente de tin a  apo - 
p leg ía  fu lm inante  el ilu strado  obispó de A l- 
m eria.

Sentim os mrtcho la  pérdida de tan v irtu o s í­
sim o prelado de la Ig lesia  española.

E l Sr. Rosales, obispo de A lm ería, e ra  el 
liaico  m iem bro del epLscopadoqtre h»b i» ju rado  
la  C onstitución, siendo adetnáá se’iiador del 
reino.

P.

Leemos en E l Militar-.
«Continúa iirrestedo án el cuarto de banderas del 

regimiento' ¡«f^píermlíatanlábria nuestro querido ami­
ga el teniente D. Césfr Bástols, á quipn, como es sa-. 
bido, se instrbye sumarla por .supuesto desacato al se­
ñor géneral Sodas.

Cuando llegue el moniento oportuno; aún es pronto, 
QOS'prometemos hacer reír al público, y sobre todo al 
recto, noble, entendido, probo y virtuoso Sr. Sodas 
con ciertas historias muy dignas do ser conocidas. 
Rira lien gUi rira le derhier.n

Después de las precedentes frases de un  d ia ­
rio  tan  ootapetente, nada tendrem os nosotros 
que añadir.

[Cuánta ridiculez!

N O T I C I A S G E N E R A L E S .
Por el ministerio de Grada y Justicia se ha publica­

do en la Gaceta de boy el siguiente decreto:
Deelarando inamovibles, confirmándolos en los car­

gos que désemeeñan, á D. Manuel Angel González, ma­
gistrado de la Audiencia de Madrid; í). Enrique filfas, 
que lo es de la de Albacete; D. lose de Mira y Cantare­
ro, de la de Cáoeros; 1). Saturnino de Ceano y Vivas, de 
la de las Palmas; D.'José García Herraiz, de la de Va­
lencia; D. Manuel Fernandez Bastos, de la de Vallado- 
Hz; B. Aguntio de Posada Herrera, de la de Pamplona, 
y D. Manuel Cortés y López, electo de la de Valencia.

— Por el ministerio de Ifacienda se ha publicada él 
siguiente decreto:

Articulo l .“ Se suprimen las secciones extraordina­
rias y ordinarias de Propiedades y Derechos del Estado 
creadas en las Administraciones económicas dcids pro­
vincias por d e c re to ,1 4 d e  Febrero de 1871 y real ór- 
deq de % depuipo des mismo año.

Art. 2.® *£0 cada Administración económica provin­
cial se establecerá una sección especial de Propieda­
des y. üercefaos del Estado exclusivamente encargada 
de la gestión económica de este importa o té servicio.

Art. 3.® El jefe de esta s.cocion,. aun cuando á las 
inmediatas órdenes del jefe económico de la provincia 
én lo que se refiere al desempeño de s.u cargo, autori­
zará los aedérdos do tramitación, y propondrá las re­
soluciones definitivas en todo.s los expedientes del ra­
mo, ejecutando ios acuerdos según proceda; ultimará 
los de iovesiigaoioD y de ventas; pvacaará informes; 
será inmédiaiámente responsable de !a documentación, 
inventarios y demas perlenecienio á la especial gestión 
de la séceion, y se entenderá directamente con los co- 
■niisíopados, DcrUos, investigadores y demás funciona- 
ribs auxiliares de la Administración en todo lo concer­
niente al ramo.

Art. 4.® Las secciones de Propiedades y Derechos 
del Estado se organizarán desde luego en las provin­
cias con el siguiente personal: un jefe de negociado de 
segunda clase con S..000 pesetas; ocho oficiales prime­
ros, á 3,360,, 28.000; 16 id.'Segundos, á 3.000, 48.000; 
40 id. terceros, á 2.q00, 115.000; 49 id. cuartos á 2.000, 
98.000; 57 id. quintos, á 1.500, 83.500; 50 aspirantes 
de primera clase, á' 1.250, 62 500; 65 id. de'segunda, á 
1.000, 65.000; 78 id. de tercera, á 750, 58.500, y 49 
ordenanzas á "¡50, 36.750, cuyo personal será distri­
buido entre las provincias en'la forma que expresa la 
planta publieada'hoy en la Gaceta. '

Art. 5.® puedan derogadas las disposiciOnfes ante­
riores que se opongan'á |o prevenido en esto decreto.

—  La (7ací/*,de hoy publica el siguiente extracto 
de los parte telegíáfieos recibidos en ql ministerio de 
la Guerra:

«No ha ocurrido ningún encuentro con las facciones 
de Cataluña, y  ea el resto de lá Península reina tran-.^ 
quilidad.»

----- La Dirección de la Caja general de Depósitos ha
acordado les pagos que se espresaii á continuación para 
el dia 12 del corriente, de diez á dos de la t-arde:

Intereses de depósitos en efectos públicos, primer 
semestre de 1872, núm. 38 de sorteo, carpetas núme­
ros 2.331 á 37 de señalamiento.

Intereses de resguardos al porladór, écAundo .se­
mestre do 1871, carpetas núraero,s dei 3.101 á 3,125 de 
sorteo,

ínferéses de resguardos ál portador, primer semes­
tre de 18'72, bola 48 de sorteo, carpetas núms. 761 á 
770 de señalamiento.

C R O N I C A  E J ^ R A N J E R A .
El Gobierno ruso acaba de fundar un nuevo periódi­

co bibliográfico, en el cual se dá cuenta de la lista de 
obras que han aparecido en Rusia y de las publicacio­
nes extranjeras aprobadas por ia censura.

Ha llegado á Constaatinopla cl gran duque Nicolás 
de Rusia.

En Cincinati (Estados-Unidos) ba ocurrido un con­
flicto entro una reunión de negros y un-a procesión de 
demócratas, resultando muchos heridos.

En una mina de Sárbon de Horiey (Inglaterra) ha 
habido una c.xplosipn de'gases, resultando veiolitros 
mioei’os muertos.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
B ru se la s  9 . —A seg ú ra se  q u e  A m ed ia d o s de  

m es ea ta lia r á  en B é lg ic a  u na  h u e lg a  g e n e r a l  
en to d o s  lo s  oficios.

P a r ts  9 .—En la  B o lsa  se  han cotizado:
£1 n u ev o  em p réstito , á  8 6 ,8 0 .
E l 3  por 100 fr a n c é s , á  5 3 ,1 7 .
E l 5  por 100  id ., á  8 4 .
E l in ter io r  e sp añ o l, á  2 6  l i l 6 .
£1 e x te r io r  Idem, á  SO 1[8.
L ó u d res 9 .—A  pr im era  hora  se  h a d a n :
El e x te r io r  español, A 2 9  3 (18 .
£1 3  por 100 p o rtu g u és , A 41  1(4.
B a rce lo n a  9 .—En e l tr en -co rreo  de boy  ha  

sa lid o  p a ra  M adrid  u n a  com isi- n del ip irculo. 
b isp au o-u ltram arin o  de B a r c e lo n a  p a ra  a s is t ir  
A la  reunión  q u e  deben  ce leb ra r  en M adrid  los  
rep resen ta n tes  de tod os lo s  c ircu io s de E sp añ a . 
E a com isión  de B a rce lo n a  lle v a  tam bién  e l éu'- 
ca rg o  de dar g r a c ia s  a l m ln ii^ ro  de la  G u erra  
por el in te r é s  que r e v e la  por du b a su  d ecreto  de  
en g a n ch es y  p a ra  dA rselas tam b ién  a l de U ltr a ­
m a r  por su s  p a tr ió t ic a s  m ed id as.

P a r e c e  que la  com isión  de B a rce lo n a  se  p r o ­
pone tam bién  exp on er  a l G obierno la s  d ificu l­
ta d es  que, en  su  eo ten d ert ia  p rh n era  a u to r id a d  
de P u e r to -19100 se  e s tá  cr ia n d o  en a q u e lla  is la  
con la  p o lltio a  que h a  em prendido.

W a sh in g to n  0 .—L os r d p u b lic ^ o s ^ a n  g a a a -  
dn la s  e lecc ion es en lo s  E stad os dp P eneyl-van ia , 
Oblo y  N e b r a sk a , a segu ran d o  a s í  la  irec leco ion  
del g e n e r a l fxrant p a ra  l a  p r e s id e n c ia  de la  
rep ú b lica . :

L a s  e lec c io n es  del E stad o  de In d ia n a s  son  
d u d o sa s to d a v ía . i

L isb o a  10.—El Sr. A rm á d , m in istro  de F r a n ­
c ia  eo  P o r tu g a l, lle g ó  a y e r  A e s ia  b ap ita l p ro ­
cedente de B u rd eo s . 1

N u e v a  Y o rk  9 .—L os répnbliéano8.Iián  Obte­
n id o  la  v ic to r ia  en la s  e leéc ioú es del ÉB'tado de 
In J lan a  por una m a y o r ía  íle 5 .0 0 0  v o t o s , ,

E l «H eraldo» d ice  qu e estA  co n v en c id o  de  
qu e e s te  r e su lta d o  decide la  cuestión  de la  e le c ­
ción  p res ld eu c la l de la  rep ú b lica .

L a  «T ribuna» a c u sa  aL p artid o  rep u b lican o  
de fr a u d e  llev a d o  A cabo eo g ra n d e  esca la .

SECCION DE ESPECTACULOS.

Anoche tuvo lugar, como habíamos anunciado, la 
inauguración del teatro nacional de la Opera. Brillante 
era ei aspecto que presentaba el teatro; las damas más 
hermosas' y distinguidas de la córte ostentaban ele­
gantes toilettes, y vimos confundidos cuantos hombres 
notables encierra Madrid en posición, política y mili­
cia. Ana Bolena era la ópera elegida para debut de Id 
señora Sass, y en ella encontramos á la gran artista 
que en el éxlfanjero más de una vez hemos admirado 
y aplaudido.

Anoche, á pesar de su naturaltimidez por verse an­
te un público respetable y severo, supo arrancar aplau­
sos en el andante ií¡ la cavatina del primer acto, en el 
dúo y et tercelto del tercero, y en el rondó del cuarto 
obtuvo una ovacioa justa y merecida, evidenbiañdo que 
la reputación de que viene precedida qs merecida. Es­
peramos que en las funciones sucesivas y en el género 
dramático alcanzará plácemes y lauj'osaque se pres­
tan sus condiciones artísticas y  su arrogante y bella 
figura.

El tenor Barbacini posee una bonita voz de agra­
dable timbre, y sabe, cuando quiere, entusiasmar al 
público, como lo consiguió anoche en el andánie d*el 
tercetto.

La señorita Mantilla, nuestra compatriota, qne tam­
bién hizo su debut anoche, alcanzó justos aplausos y 
la auguramos nuevos plácemes en las óperas suce­
sivas. . ; ■ í

El Sr. Ordinas es un bajopántattte,íque tiewe grao'j 
des faculUdes y una figura simpática. Siente, y supo 
poseerse del carácter del personaje de Enrique VIH, 
que representaba.

La contralto señora Tintorer-Lalur -mereció'ser 
aplaudida en ia romanza de salida, única pieza' de la 
ópera en que toma parte.

El coro de hombres bien, el de señoras débil y‘va-' 
cilante.

La Mise en scene bien.
La orquesta nos complació.
Felicitamos al Sr. Robles por la compañía que ha 

contratado, y nosotros, que conocemos su incansables 
esfuerzos por complacer al púbLco, le auguramos qué 
el mismo le ha de hacer justicia y recompensará desús 
desvelos. Cuando sea cqnQgido el resto de la compañía 
la juzgaremos con iiiiparcLafidad.

SS. MM. asistieron á la función.
Mañana sábado es la segunda representación de 

.A m  Bolena, y el martes 9C pondrá en escena La Multa 
di Partid.

S E G U N D A E D ICION.
El presidente del Consejo decia,ayer al-;^ef^r 

ü llo a , que en el partido  conservador había  n m - 
cho.s hom bres qne han  adquirido diez ó doce 
m illones por m edios ilegítim os.

¿Dónde e.sián esos hom bres de nuestro  p a r ti­
do, Sr. Zorrilla?

En cam bio no lejos de sí tiene muchda hom ­
bres el Sr. Zorrilla  que antes de lá  revolución 
nadie les conocía riquezas y  afeora van en co­
che, gastan y triunfan. Esos son lo.s puntos 
negros á que debía poner térm ino el Sr. Pontí­
fice rad ical, y  p o i r  á  buscar en nuestro  p a r ti­
do lo que es 'lior ahora peculiar del rad ica­
lism o. _

Y si no que recuerde el Sr. Z o rrilla  á  quien 
iba d irigido el discur.so de ia  Villa de Maarid, 
que nosotros lo sabem os perfectam ente.

Al Sr. Ruiz Z orrilla  puede aplicársele la  fá­
b u la  de La filforja.

¿Qué secretos importantes posee el Sr. M ata 
qne inspiran  miedo a l M inisterio y  no se a treve  
á separarse del c a r^ o  de gobernador? ¿Si será 
a lp o  re la tivo  á  la  calle del Arenal? ¡Misterios, 
y  siem pre misterios!

Confirmando lo que en o tro  lu p a r  de este  
núm ero decuiios respecto de la  Dirección g e ­
neral de Propiedades, la Gacela de hoy pub lica  
el decreto reform ando la organización de las 
secciones del ram o en provincias. ,  ̂  ̂ ^

Con motivo de este .arreglo, serán bastantes 
los oficiales'del ref«ridq centro qu^ ppsarán á 
continuar sus servicios ép las Admíoi^traciones 
ecoDóiuicHS, y por lo tauto notable el moví— 
miento del personal.

g a c e T í l l a s T̂
En el Congreso: , , , ,
PigariU o.-i:wA\tvo, ¿quién es aquel diputado de 

cara fea, un poco cargado de espaldas, que está siem-

lo sé! Pero íléne carilla de harhert
con propina. . , '

U L T Í M A  H O R A .
' • i .  2_iJ_-----------

iMPORTAiNTÍSIMO.
’ Bagun ' áe dice, to n  referencia A te lég ram as 

que al parecer ha  recibido el Gobierno, se 'lían  
sublevadb las füerzás d é l eiíserial del Ferrol, a l 
nuabdo dé^tíii titú ládo  b rig ad ie f que perteneció 
á  las filas c i l f ^ a s ,  dando á ' g r ito  de Viva la 
República.

El G obierno ha  m andado fuerzas de la  Co- 
ru ñ a  p a ra  sofocar en su origen la  rebelión; y  
si corren  tam bién de otro im portantísim o su ­
ceso, nada querem os decir de él h asta  av e rig u ar 
su ce rteza , como nos ábstenem os igualm ente  
de hacer hoy com entarios respecto de la  suble­
vación referida.

CONGRESO.
Sesión del dia 11 ¿e Octubre de 1872.

Abierta la sesión A las dos y leída el acta de la 
anterior, fué aprobada.

Piden la palabra varios señores diputados:
R1 Sr. Navarrete pide al ministro dfe Hacienda 

rem ita uña nota dolos espedientes que están sin 
resolver, y afectan á la Diputación provincial de 
'la provincia de Cádiz.

Un diputado interpela al Gobierno sobre ios ru­
mores que ¿orren respecto á un movimiento en el 
Ferrol sin saber qué oandera política tieue.

'É l'S r. Gasset (ministro de Ultramar), dice que 
el Gobierno ha recibido noticias de haber estallado 
un movimiento insurreccional al grito  de viva la 
República, tñovimíento que está reconcentrado en 
gI 8irs6i}&l

De la Coruña. ha salido el capitán general con 
tropas. , ,

El Sr.,Lafnente, pregunta qué hay sobre los 
mores de alteración pública en Barc«tlona y Ferrol. 
Se.Tee,u|i¿i propÓÉÍcipn.de ley del Sr. Orense, pi- 
diéndó lá’snpTesíon,dp'kjJ<)4t<:}« secreta.

E! au to r, CÓ» la qué le caracteriza, la
,ipoy a. Dice y (prqdtv:c hilaridad en lu Qámara) que 
tódjos los que se dedíypn á la política se les llama 
por él vulgo pilíós.'Xíne cuando uno se cansa de 
una cosa, lo deja f>üi> i'á á otro partidu.

Lee u.na proclama dirigida por S. S. á los cata­
lanes, diciendo que fuera Reyes, en la que llama 
pasíeli^&s i  los que han trabajado en pro de la mo- 
narqúiá. " ' '

Habla de mulaq de labranza, y dice que se va a 
ocupar dé la porquería de la policía. Pide se publi­
que la lista de todos los que han sido ilp policía y 
que tiene entendido hay diez íhil hombres emplea­
dos en ella.

Ocupan el banco azul los ministroa de Goberna­
ción, Marina y Fomento.

El'Sr. Orense dice que los radicales 'están «¡oj 
muertos que su •aluetav'Clne Napoleón cuando décia 
que era amigo de la paz es lo mismo que si un borra­
cho dice que ley , r

Al cerrar este alcance el Escelentísimo señor 
Marqués de Albaída, sigue su discurso haciendo la i 
.............. e la UAcmrft' i : t

Santo óe'niañanA. 
J^ue^tra fSeüqra P ilar.

Botsade M »drid  del dia ,11 d »  Octubre 
-----------tW.' ' ^ GA'---- 'ti.------------------- -

Fqjipo^. P.yjILJCQS.,

Rema perpélua déí 3 por 100. .
li). peijiienos . . .  ......................
Id. fio de mes... ............:• -
Inscripciones,de!,id, ..............  •
Repta perpetua exterior. ... ' . . 
Deuda del pecsonit. . í . . ; .1.
Sisasdcl Aytinianjicnía.----, . . .
Ohligacioiiés iiiumcliiates, 
fd. derewpréítilo Erlaiíjiw.
Billetes liipolecarios, fie íi* serie. 
Bonos *lel Tesoro, de ¿ 2,000 rs.. 
fd. en'canlidade* pétrUefías .'.. - 
Kesg. al portador (le ts-Cajade Dep.
Banco de España ----

' t'arri!/erff,T
Emiston'rie Abril de lHSU, da4000.

Id. de 1,® de'Inniiílíe 1851 ileSÓQO 
Id. 31 dé Agósio de.<«12; de i d . . 
id, I.® de Julio de 18S6 de id ...:
ühras públicas............. ..........
ProVTPcialesde Madrid.................

Ftrro-earrilts.
Obligaciones de 2.ÚU0 rs...............
Id. de 20,000 ............................

Cambio!.
Ldndres d 90 d. f........................
París á 8 d. v...............................

OLT». FBECIOS

Del

27-20 27-10 
27-30] 27-10' 
OQiOOr UU-00' 
OO-éOi -00-00 
31-6S 31 SO 
4ŜnO■]l 00-00 
00, l3ph VO-00 
(10-00 00-00 
OíllÓO éO-tX)

»(̂ -lK il02 00
7§ 63 78-00 
78-70' 78-CO 
86 83'-’87-pS 

181-75 173-00

SO-60 W 00 
«3 00 
Üíl-00 
00-00 
00-OO 
00-00

S3 SO 
83-iS
49 45 
5-19

00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
62 0*1 
0(m 0 
00-00

53-SO
00-00

49-45
8-19

20 ! »
8-79

ESPECTACULOS.
(Funciones para mañana.)

T e a tro  de la  O pera .—A las ocho y media.—Ant 
Bolcoá.

Espuflol,—A las ocho y medta.-p.Et baile de la conde­
sa.—Las preciosas ridiculas. ' '

Z arzuela .—A laq oel» y metjta.—Ésperanza.—I* 
prima donga. ,

Clcco.-'-A lás ocho .yfflfdia_lOteio.—El sutil tram­
poso.

Circo de P au l,—A las ocho y media.— Pirlimpim- 
pin I.—Traidor, ineoafeso y bofo.

V ariedades.—A las ocho y media.—Medicina casera. 
—Un inválido —La berlma del doctor.-El ayud# 
de cámara.

MADRID:—1872.
Imprenta de J. M. Perez, Corredera Baja de S. Pablo, 17.
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EL ECO POPULAR.

S E C C IO N  D E  A N U N C IO S .
i - W E O S  DE A. LOPEZ Y COMP.

LINEA TRASATLANTICA.
Para Puerto-Rico y la Habana:
Salea de Cádiz los dias 15 y 30 de cada mes.
Prestan este servicio vapores de 3.000 á 3.500 toneladas de deaplazamiento.

. . . .  l in e a  del  MEDITERRANEO 
Por combinación con la trastlántica.

•aiS^meT Alicante, Málaga y Cádiz, los dias 7y22d«
Regreso de Cádiz, los dias 1.» y 16.
Para pasages, fletes y otros informes dirigirse, á

D. JULIAN MORENO, ALCALA, 28.

CAFÉS Y TÉS
DE CLASES SUPERIORES

DS LA

COMtl COLONIAL
Gran nom bradla y  abundan tes surtidos.

Depósito general, calle Mayor, 18,y  20. Sucursal, Montera, 8.

¿Por qué se  vende sin aroma el ACEITE DE BELLOTAS con sávia de coco ecnatoriaL
para los cabellos, preguntan muchos? ” ***

^ humanidad diré que los perfumes en loa aceites y las pomadas para la cabeza oca- 
consecuencias. Muchos de los olores que los tres reinos de fa naturaleza nos ofrece en 

unos produce cefalalgia, males de corazón, accidentes cerebrales que se parecen al delirio, á la loen 
R ’ T  P^o^uce canicie, calvicie y alopecia. El doctor Bherhaave quedé narcotizado preparando 

una pomada. Rostan, en su notable obra de higrieoe, y el profesor Hanmann «n aim fÍQÍ/.Ao a ®
al secretario de Francisco I, que oliendo una esencia experimentó una heraorraffia nasal- en su bermanoV ftohrinnB 
so determiné una pérdida hemorroidal. Las Sybilas y la"Pytiaa de la a n t I S a ü  d Z .a ^ d a s  ?oí r a V m l f  "?a”  
victimas con frecuencia de borracheras fatídicas. Gran numero de médicos arqueólogos convíeneD que la finestS  
celebridad erótica de las hijas del rey Proetus en el Peloponeso y la de otras reinas y cortesanas antiguas y contem- 
Mráncas de otros países, es ocasionada p -  ciertos olores voluptuosos que conóceme, que entran en m ucL s p o ^ -  
Has, aceites y otras composiciones para ei tocador, y de las que no haremos uso sin encargo expreso K s ta r c o n s X  
raciones cientifloo-históncM contestan a la pregunta que sirve de epígrafe á este anuncio. " consido-
A. 1 «Aceite de bellota,» perfeccionado con sávia de coco, recomendado por mas de 800 periódico!
de las cinco partes del mundo, y se esta libre de todo inconveniente, que llevan consigo los artículos ̂ p e E S

Comama burocrática de H n ^  ?»í»»tcM— Fábrica de tintas de vainilla para escribir y copiar cartas con­
centradas i  gran vapor, que reducen su volumen y aumentan su sin rival L n d ad  ^ P °

hombres de letras, secreteres de señora, registros cívico-religioso- 
m ilita r^  y parlamentarios, asi como todo particular, deben estar provistos de uno ó mas colores de esta» 
tintas. No se altera, evapora, ni cria nata, y dá duración á las plumas metálicas y de ave.

Tenemos de los matices siguientes; ^
Púrpura, Jerusalen, 4 y 8 rs. fraseo. Azul cielo, Alemania, 4 y 8 rs id Violeta narnue da Madrid 4 t « r« m

? ü f , 'r / l 2 T s  i d S o ím a y o í ,  2^ l o r ' l m  S íe * s ^ S S o . '" “ ’‘“ ’‘’ ^ ‘‘‘‘
Se da á prueba aunque no se compre, y se remiten muestras á todo el globo, escritas con estas tintas.

L> v.e->

GRAN ALMACEAÍ DE CALZADOS
DE MANUEL SANZ.

„ „ . . .  .  I H F Í H J Í S ,  I 8 . - G B » I I  ESCAPARATE.
Kn dicho establecimiento se encuentra un abundante surtido de calza­

do de todM clases, á precios desconocidos hasta el dia.l 
También se hacen á medida.

L 4  FUMIREA.
EFECTOS Y SERVICIOS FÚNEBRES.

Calle de Fuencarral, número 59, frente á la de Hernan-Cortés. 
Despacho permanente (día y noche).
Este establecimieato cumple la triste misión de facilitar todos los efec­

tos necesarios de un fallecimiento, practica las diligencias que las leyes 
«Til y religiosa exigen, construye toda clase de ataúdes, cajas para em- 
Muamados, hábitos de todas órdenes religiosas, etc., etc.

También facilita en el acto, el ingreso en las sacramentales.
Prontitud y economía.

BIBLIOTiCA ILBSTBADA DI SALV.IDOR MIRO.
NUEVA PUBLICACION ECONÓMICA.

P R O C E S O S  C É L E B R E S
le  todos los países, publicados bajo la dirección de un abogado del ilustre

Colegio de Barcelona.
Se reparten por volúmenes en fólio menor, adornados con una lámina 

«Ada uno.
El primero que se ha puesto á la venta contiene el proceso formado al 

tristemente célebre asesino de criadas, DUMOLL.ARD, por robo, violación y
columnas de impresión clara y compacta, al precio

RECLAMADO POR DOd MADRES, y sucesivamente repartiremos los de­
más que se anunciau ea el prospecto de esta colección, la mis estensa, va- 
rtaaa y barata de cuantas se han publicado en España.

Fuera de Buri^lona, por razón de portes y gastos, cada volúmen tendrá 
ma. aumento de 50 céntimos: acerca de e.sta diferencia de precio recomen- i 
flamos á nuestros corresponsales que se enteren bien de la circular que les i 
«irigimos en 1. de Julio de 187*¿, con sujeción á la cual se servirán los pe- ■
Kor7e^Í28^®BARCELON^ SALVADOR MAÑERO, EDITOR. Ronda ^el

BIBLIO TEC A  DE IIIANERO.
COLECCION BN 8.® MAYOB

A 4 rs. TOMO EN BARCELONA. 
F U E R A ,  5 .

ABATE **•
El Fraile..............................  1 t.
El M aldito.......................... 4 t.
La Monja................................3 t.
El Confesor...........................3 t.

E. BLASCO.
La Farsa religiosa. , . 1 t.

C. F. DUPÜI3.
Origen de todos los cultos. 3 t.

L. GALLOIS.
Historia general de la In­

quisición.....................................2 t.
CH. PAUL DE KOCK. 

Gustavo el calavera. . . 1 t.
Un hombre desgraciado . 1 t.
El C ornudo...........................2 t.
La Sociedad de la trufa. . 2 t.
El Hijo de mi mujer. . . 1 t.
El Barbero de París. . . 2 t.

El profesor Ficheclaque, 1 tomo en 
8.® con una lámina, 8 rs.

Fuera de Barcelona, 10 rs.
Las obras de este autor se publican 

á i  tomo mensual.
J. ZORRILLA, 

jas almas enamoradas, leyenda en 
verso, 1 tomo en 8.®

. En Barcelona, 8 rs. Fuera, 10 rs.
' A. DEBAY.
Arte de conservar la hermosura y la 

salud, y de corregir los defectos 
físicos. Teoría y práctica científica 
de los mejores procedimientos co­
nocidos para mejorar y perfeccio­
nar las gracias naturales impidien­
do su decadencia prematura. Obra 
dedicada al bello sexo, extractada 
de varios autores, y en particular 
de la enciclopledia de la nermosu 
ra. Un tomo en 8.® 12 rs, 

FRANC-MASONERIA.
M. RAGON.

Ritual del aprendiz masón, que con­
tiene el ceremonial, la explicación 
de todos los símbolos del grado, 
etc. Un tomo en 8.°, 6 rs.

Ritual del grado de compañero ma­
són, que contiene el ceremonial, 
la explicación de todos ios símbolos 
del grado, etc. Un tomo en 8.“, 6rs.

REUM ATISM O
CURADO RAPIDAMENTE POR POCO DINERO.

Mas de cien millones de personas, del viejo y nuevo mundo, han 
admirado en muchísimos casos las sorprendentes propiedades higiéni- 
co-medicinales del Aceite de Bellotas coa sabia de coco, de nuestra in­
vención y absoluto secreto, en las vias respiratorias, nutritivas v siste­
ma capilar. j

Hoy podemos esponer una importantísima, y manifestar á los que 
padezcan reumatismo, cuya afección, caracterizada por dolores conti­

nuos ó intermitentesj vagos, con frecuencia acompañados de ruoicundez, calor t 
tumefacción y de fenómenos generales, que atacan los músculos, las articulaciones v 
muchas visceras, que no existe ni ha existido en el mundo, desde su creación, inclu- 
sas las aguas termales, los baños rusos, los bálsamos de Opodeldoch, Holoway un re­
medio tan heroico, eficaz, cómodo y barato, (á veces 50 céntimos) y sencillo, como 
nuestro inimitable especifico, recomendado por médicos, alópatas, homeópatas, far­
macéuticos y por mas 800 periódicos sin distinción de matices.

Se usa en fricciones, poniendo arrollada una franela encima, para reumatismo in­
cipiente, y lo misino para el crónico; si no cede, se toma al interior nueve mañanas 
en ayunas una cucharadita, como preservativo; basta darse una untura en la niel 
cada ocho días.

Todo el que habite países frios, diluviosos, nevados ó viva en aposentos húmedo! 
o mal sanos, debe estar provisto de un frasquito, porque además cura las heridas, cor- 
taduras, quemaduras, hemorroides, tiña, sarna'y lepra.

Precio, 6, 12 y 18 rs. frasco en la fábrica, calle de las Tres Cruces, 1, pral. y Jard i­
nes, 5, (vidrieras verdes) Madrid, y en 2.500 farmacias, droguerías y perfumerías d! 
todo el globo.

Exíjase mi prospecto con certificados médicos, nombre y vidrio, en la cápsula y 
vidrio, bu.sto y rúbrica en la etiqueta, que hay ruines falsificadores.

EL INVENTOR L. DE BREA Y MORENO, PROVEEDOR DE TODO EL ATLAS. 
f_abana A. Espinosa y C.®, Muralla 10; A Grampera y 0 .‘ , Obispo, 36.— (In- 
dias), Ur. Kubnel.Consiantiitopía (Turquía), Dr. Cuazueh.—Moatecideo y Rio Janeiro, 
Gil y C .—Hong-Kong (China), doctor feubnel.
.  im p o r t a n t e , a  los tísicos podemos decir, que do las pruebas hechas con
este bálsamo, resulta que es infinitamente mejor que las aguas do Panticosa, de D r- 
beruaga y que las famosas pastillas del pastor de Belmet, de la Hermita, y otros 
Facultativos ^ toses; en breve publicaremos nuestros informe!

E X PO SIC IO N
DE LAS MARAVILLAS DEL ARTE.

CLASES ESPECIALES.
de Matemáticas, Comercio y Fran- 

I cés. Olivar, 42, pral. derecha.

Acaba de llegar á esta córte una magnifica copia de cristal hilado de I» 
famosa plaza de toros de la ciudad de Valencia, obra que por su minuciosidad 
y esmerada ejecución, ha llamado la atención del inteligente público, siendo 
objeto de los mayores elogios por parte de la prensa de aquella localidad.

Su dimensión es de 6 metros de circunferencia; compónese de más de 6 mi­
llones de piezas que forman 432 arcos, 2.304 balustradas, 56 escalinatas, 24 
almacenes, 216 columnas, palcos, gradas, tendidos, barrera, contrabarrera y 
cuanto posee el original.

También hay espuestos varios caprichos bordados de cristal hilado, entra 
ellos la respetable torre Miguelete de Valencia.

Como así mismo un notable edificio construido de madera fina, copia de 
uno de los palacios mas elegantes de París; en dicha obra se demuestra toda 
la aplicación de la electricidad, presentándose áuna corta distancia del espec­
tador, alumbrado de caprichosos fuegos de luces de diferentes dibujos y vá- 
riados colores para que se puedan reconocer, siendo la admiración de consu­
mados profesores y cuantas personas tienen el gusto de visitarlo, al ver qua 
sin tocar á {>arte alguna, se ejecutan tan complicados y sorprendentes meca­
nismos, habiendo sido premiada dicha obra por varios soberanos extranjeros.

Hoy tenemos la honra de presentar á este ilustrado público la prueba da 
nuestros adelantos, seguros que todas las personas que lo visiten quedarán sa­
tisfechas y complacidas por ser trabajos desconocidos hasta el dia.

Tan sorprendente y divertido pasatiempo que tenemos la honra de ofrecer 
á este ilustrado público, se halla espuesto en la Puerta del Sol, núm. 10.

ENTRADA DOS REALES.
Niños y soldados sin graduación UN REAL.
Horas de exhibición, desde las cinco de la tarde en adelante.

REGALO. A todo concurrente se le entregará una magnífica lámina qu» 
representa dicha plaza de toros, con todos sua detalles.

EL EGO POPULAR.
DIAIUO político de LA TARDR.

perióíiico es el más barato que se publica en España. Sale todos los dias y cuenta con sobrados elementos para asegurar su existencia, 
ARamó r* desarr()]lo de la agricultura, de la industria y del comercio, y para ponerlo—por su gran baratura—al alcance de todas las clases,

s epar ii gratis a los señoies suscritores una colección de novelas escogidas en tomos perfectamente encuadernados.

P R E C I O  D E  S U S G R I C I O N .

fcinqueo^ó^Hbran^s^^ trimestre en toda España. Los pedidos al Administrador, calle de las Veneras, núm. 4, entresuelo, remitiendo sellos de
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